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Decenio de las Naciones Unidas para la educación en la esfera 

de los derechos humanos (1995-2004)

Resolución de la Comisión de Derechos Humanos 2001/61

La Comisión de Derechos Humanos,

Guiada por la Carta de las Naciones Unidas y la Declaración Universal de Derechos Humanos,

Reafirmando el artículo 26 de la Declaración Universal de Derechos Humanos, según el cual la educación tendrá por objeto el pleno desarrollo de la personalidad humana y el fortalecimiento del respeto de los derechos humanos y las libertades fundamentales,

Recordando las disposiciones de otros instrumentos internacionales de derechos humanos, incluidos el artículo 13 del Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales y el artículo 29 de la Convención sobre los Derechos del Niño, que reflejan los objetivos del artículo mencionado,

Teniendo en cuenta su resolución 1993/56, de 9 de marzo de 1993, en la que la Comisión recomendó que se estableciera, como cuestión prioritaria de la política de educación, el conocimiento de los derechos humanos, tanto en su dimensión teórica como en su aplicación práctica,

Estimando que, para que todas las mujeres, todos los hombres y los niños puedan realizar su pleno potencial humano, se les debe dar a conocer todos sus derechos humanos, civiles, culturales, económicos, políticos y sociales,

Estimando también que la educación en la esfera de los derechos humanos constituye un importante vehículo para eliminar la discriminación por motivos de género y para garantizar la igualdad de oportunidades mediante la promoción y protección de los derechos humanos de la mujer,

Convencida de que la educación en la esfera de los derechos humanos no debe limitarse al suministro de información, sino que debe constituir un proceso integral que se prolongue toda la vida y mediante el cual las personas, a todos los niveles de desarrollo y en todas las sociedades, aprendan a respetar la dignidad de los demás, y debe crear medios y métodos para garantizar ese respeto en todas las sociedades,

Convencida también de que la educación y la información sobre los derechos humanos contribuyen a promover un concepto de desarrollo compatible con la dignidad de las mujeres y los hombres de todas las edades, que tenga en cuenta en particular a los sectores vulnerables de la sociedad, como son los niños, los jóvenes, las personas de edad, los indígenas, las minorías, los pobres de las zonas rurales y urbanas, los trabajadores migrantes, los refugiados, las personas con virus de inmunodeficiencia humana/síndrome de inmunodeficiencia adquirida y las personas discapacitadas,

Reconociendo  la función que desempeña la educación en lo que respecta a forjar una cultura de paz, en particular mediante la enseñanza de la práctica de la no violencia, lo que promoverá los propósitos y principios enunciados en la Carta de las Naciones Unidas,

Teniendo presente que 2001 es el sexto año del Decenio de las Naciones Unidas para la educación en la esfera de los derechos humanos y el primero del Decenio Internacional de una cultura de paz y no violencia para los niños del mundo, y que su armonización contribuirá a mejorar la situación de los derechos humanos,

Acogiendo complacida la celebración del seminario de expertos sobre los derechos humanos y la paz, organizado en Ginebra por la Universidad para la Paz y la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos los días 8 y 9 de diciembre de 2000, como parte de las actividades de celebración del Día de los Derechos Humanos el 11 de diciembre de 2000, en relación con el tema general de "Educación en derechos humanos",

Teniendo presente la Declaración y Programa de Acción de Viena aprobados en junio de 1993 por la Conferencia Mundial de Derechos Humanos (A/CONF.157/23), en particular los párrafos 78 a 82 de su Parte II,

Recordando la función de la Alta Comisionada de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos de coordinar los programas pertinentes de educación e información pública en la esfera de los derechos humanos,

Recordando también la resolución 49/184 de la Asamblea General, de 23 de diciembre de 1994, en la que la Asamblea proclamó el período de diez años que comenzó el 1.º de enero de 1995 como Decenio de las Naciones Unidas para la educación en la esfera de los derechos humanos, acogió con satisfacción el Plan de Acción para el Decenio (A/51/506/Add.1, apéndice), y pidió a la Alta Comisionada que coordinara la ejecución del Plan de Acción,

Tomando nota de la resolución 55/94 de la Asamblea General, de 4 de diciembre de 2000, en la que la Asamblea hizo un llamamiento a todos los gobiernos para que contribuyeran a la ejecución del Plan de Acción y, en particular, alentaran el establecimiento, de conformidad con las circunstancias nacionales, de comités nacionales ampliamente representativos para la educación en la esfera de los derechos humanos que se encargasen de la formulación de planes de acción nacionales amplios, eficaces y sostenibles para la educación e información en materia de derechos humanos, teniendo en cuenta las directrices pertinentes impartidas por la Oficina del Alto Comisionado,

Teniendo presente que, de acuerdo con el Plan de Acción, en el año 2000 la Oficina del Alto Comisionado, en cooperación con todos los demás principales protagonistas del Decenio, habría de emprender una evaluación mundial de mediano plazo de los avances realizados hacia el logro de los objetivos del Decenio y que la Alta Comisionada informaría a la Asamblea General de los resultados de la evaluación,

Recordando que la Comisión, en su resolución 2000/71, de 26 de abril de 2000, pidió al Secretario General que, por intermedio de la Alta Comisionada, le presentara, en su 57.º período de sesiones, las recomendaciones del informe sobre la evaluación mundial de mitad de período,

1.
Toma nota con reconocimiento de la evaluación mundial de mitad de período del Decenio de las Naciones Unidas para la educación en la esfera de los derechos humanos, realizada entre abril y agosto de 2000 por la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos, que incluyó la iniciación de una encuesta mundial, la organización de un foro en línea, la convocación de una reunión de expertos y la preparación del informe de la Alta Comisionada sobre la evaluación de mitad de período (A/55/360);

2.
Toma nota con reconocimiento del informe de la Alta Comisionada sobre la evaluación mundial de mitad de período, que contiene un análisis de la información disponible sobre los progresos realizados en los cinco primeros años del Decenio en los planos nacional, regional e internacional, así como recomendaciones para la adopción de medidas durante los años restantes del Decenio;

3.
Invita a los gobiernos y a los demás protagonistas del Decenio a que consideren la posibilidad de dar la más amplia difusión a las recomendaciones que figuran en el informe sobre la evaluación mundial de mitad del período y a que las tengan en cuenta al promover sus actividades de educación en la esfera de los derechos humanos durante los años restantes del Decenio;

4.
Invita a los gobiernos y a las organizaciones intergubernamentales a que informen, según proceda, a la Alta Comisionada de las medidas adoptadas para llevar a la práctica las recomendaciones del informe sobre la evaluación mundial de mitad de período;

5.
Pide a la Alta Comisionada que señale las recomendaciones que figuran en el informe sobre la evaluación mundial de mitad de período, así como la presente resolución, a la atención de todos los miembros de la comunidad internacional y de las organizaciones intergubernamentales y no gubernamentales interesadas en las actividades de información pública y de educación en derechos humanos, y que informe a la Comisión, en su 58.º período de sesiones, sobre los progresos realizados en la aplicación de la presente resolución en relación con el mismo tema del programa.

77.ª sesión,

25 de abril de 2001.

[Aprobada sin votación. .]

Anexo

Recomendaciones hechas en la evaluación mundial de mitad de período

de los progresos hechos para alcanzar los objetivos del Decenio de

las Naciones Unidas para la educación en la esfera de

los derechos humanos (1995-2004)*

1.
A continuación se relacionan los resultados principales de la evaluación mundial de mitad de período que sirvieron de base a las recomendaciones que se señalan más adelante:

a)
Obligaciones de los Estados.  Los Estados Miembros de las Naciones Unidas proclamaron unánimemente el Decenio de las Naciones Unidas para la educación en la esfera de los derechos humanos, y con ello contrajeron compromisos en lo que respecta a la educación en la esfera de los derechos humanos, como se prevé en la resolución 49/184 de la Asamblea General, de 23 de diciembre de 1994.  Antes del Decenio, los Estados Miembros habían ratificado tratados de derechos humanos que contenían disposiciones relativas a la educación en la esfera de los derechos humanos, por lo que contraían obligaciones respecto de la educación en general y de la educación en la esfera de los derechos humanos en particular.  Sin embargo, la evaluación revela que en muy pocos casos se han establecido estrategias nacionales eficaces de educación en la esfera de los derechos humanos.

b)
Sistema de las Naciones Unidas.  El sistema de las Naciones Unidas no ha adoptado aún medidas a nivel de todo el sistema en función del Decenio, pese a que las actuales reformas de la Organización exigen la incorporación de la cuestión de los derechos humanos en todas las actividades del sistema de las Naciones Unidas, desde las evaluaciones de las necesidades y las evaluaciones por países hasta el establecimiento de prioridades, la programación, la supervisión y la evaluación final.

c)
Entidades nacionales y locales.  Las entidades nacionales y locales han aportado una contribución muy importante para el logro de los objetivos y metas del Decenio.  Como ya se ha indicado, el Decenio ha tenido un efecto catalítico en lo que hace a la respuesta de los gobiernos, pero esa respuesta ha sido desigual y obviamente es necesario hacer mucho más.  Tanto las Naciones Unidas como sus Estados Miembros han reconocido reiteradamente la inapreciable contribución de las organizaciones no gubernamentales a la educación en la esfera de los derechos humanos.  En el presente examen se confirma una vez más que esas organizaciones son entidades decisivas en esa esfera, y que el Decenio está demostrando, cada vez más, que cumple una función catalizadora y proporciona un marco para las actividades de las organizaciones.  Sin embargo, se hace cada vez más necesario aumentar la colaboración y la coordinación entre las entidades gubernamentales y no gubernamentales en lo que respecta a sus actividades de educación en la esfera de los derechos humanos.

d)
Cooperación regional.  La importancia de los enfoques regionales y subregionales se refleja con toda claridad en la labor de las entidades no gubernamentales en esos niveles.  Sin embargo, el presente examen indica que si bien existen estructuras regionales intergubernamentales bien establecidas, tanto dentro como fuera de las Naciones Unidas, se siguen desaprovechando las posibilidades de que esas estructuras contribuyan al logro de las metas fijadas para el Decenio.

e)
Supervisión, aplicación y evaluación.  Pese a los considerables esfuerzos desplegados por la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos, la experiencia adquirida durante los primeros cinco años del Decenio indica claramente que es necesario fortalecer la supervisión y evaluación del Decenio en todos los niveles (internacional, regional, subregional, nacional y local) y que ello debe involucrar a todas las entidades (intergubernamentales, gubernamentales y no gubernamentales).

f)
Recursos.  Sigue existiendo una enorme brecha entre los compromisos y las obligaciones contraídos en relación con el Decenio, las expectativas creadas y los recursos que se proporcionan realmente a todos los niveles.  Es necesario eliminar cuanto antes esa brecha, para así lograr que durante los años restantes del Decenio se establezca una base sólida para el éxito del trabajo posterior orientado a satisfacer realmente las necesidades de todos en materia de educación en la esfera de los derechos humanos.  La sostenibilidad de las actividades una vez terminado el Decenio es una cuestión primordial ya que, como lo demuestra claramente el propio Decenio, la educación en la esfera de los derechos humanos es, de hecho, un proceso que dura toda la vida.

A.  Recomendaciones generales

2.
A continuación se formulan recomendaciones generales dirigidas a todas las entidades participantes, que deberán aplicarse a todos los niveles.

Educación en la esfera de los derechos humanos:  conceptos y métodos

3.
No basta con una educación en la esfera de los derechos humanos orientada a la promoción de los valores.  La educación en la esfera de los derechos humanos debe hacer referencia a los instrumentos de derechos humanos y los mecanismos de protección, así como a los procedimientos para garantizar la responsabilidad.

4.
Deben aplicarse métodos pedagógicos de participación innovadores que resulten apropiados para la vida de la gente, y los derechos humanos deben servir de marco integral.

5.
En todas las actividades de educación debe hacerse hincapié en las cuestiones de género.

6.
Debe garantizarse un medio propicio para los educadores en la esfera de los derechos humanos (incluso proporcionándoles información, capacitación, instalaciones, equipo y protección contra el hostigamiento).

7.
Debe darse prioridad a los métodos sostenibles (por ejemplo, la capacitación de instructores, la integración de los derechos humanos en todos los programas de capacitación y de formación de maestros, y otras iniciativas).

Contenido de la educación en la esfera de los derechos humanos

8.
Las actividades de educación en la esfera de los derechos humanos deben abordar las cuestiones siguientes:

a)
Los derechos económicos, sociales y culturales;

b)
El buen gobierno;

c)
La impunidad, y los tribunales penales internacionales que se ocupan de los crímenes de lesa humanidad;

d)
Los defensores de los derechos humanos (y la declaración conexa de las Naciones Unidas), el racismo y la discriminación.

9.
Debe destacarse el vínculo entre el desarrollo y los derechos humanos.

10.
Debe hacerse hincapié en el carácter universal e indivisible de los derechos humanos.

Programas de educación en la esfera de los derechos humanos

11.
Debe prestarse atención adecuada a la satisfacción de las necesidades de los niños y los jóvenes, así como también de los adultos, en materia de educación en la esfera de los derechos humanos.

12.
Debe promoverse la interacción entre niños y jóvenes de diferentes comunidades étnicas.  Debe alentarse la educación en la esfera de los derechos humanos tanto dentro como fuera de los programas de enseñanza.

13.
Debe promoverse la educación en la esfera de los derechos humanos en todas las iniciativas de educación orientadas a los adultos.

14.
Deben incrementarse las iniciativas de educación en la esfera de los derechos humanos orientadas a los siguientes grupos específicos:

a)
Funcionarios gubernamentales locales, dirigentes de las comunidades (tanto seculares como religiosos);

b)
Proveedores de servicios jurídicos y parajurídicos;

c)
Poblaciones rurales y analfabetos;

d)
Mujeres y niñas;

e)
Grupos vulnerables, como las personas afectadas por el virus de inmunodeficiencia humana y el síndrome de inmunodeficiencia adquirida (VIH/SIDA), los discapacitados, las minorías y las personas de edad;

f)
Entidades no estatales, como las empresas multinacionales, las organizaciones financieras y de comercio (Organización Mundial del Comercio, Banco Mundial, Fondo Monetario Internacional y otras).

15.
Debe incrementarse la utilización del Decenio de las Naciones Unidas para la educación en la esfera de los derechos humanos con fines de movilización y de establecimiento de asociaciones.

Evaluación, investigación y supervisión

16.
Deben realizarse evaluaciones, así como estudios e investigaciones de los efectos a largo plazo, para comprender mejor qué métodos resultan más efectivos y por qué, así como para elaborar criterios de evaluación.  Todo proyecto de educación en la esfera de los derechos humanos debe incorporar la formulación de indicadores para evaluar los efectos cualitativos.

Los medios de difusión y la libertad de información

17.
Deben formularse estrategias para que los medios de difusión promuevan efectivamente los derechos humanos.  Esas estrategias podrían incluir los siguientes elementos:

a)
La concentración de los medios de difusión en la vigilancia de los derechos humanos;

b)
Un mayor uso de los medios de difusión por las organizaciones no gubernamentales;

c)
La capacitación de los profesionales de los medios de difusión en materia de mecanismos de protección de los derechos humanos;

d)
La participación de los artistas;

e)
El uso, cuando proceda, de técnicas de "comercialización social" por los medios de difusión.

18.
Debe ponerse más empeño en promover y aplicar reformas, políticas y prácticas legislativas que mejoren el acceso a la información y fortalezcan los mecanismos que faciliten la corriente de información y la libertad de la prensa y otros medios de difusión.  La educación en la esfera de los derechos humanos debe centrarse en esas reformas, políticas y prácticas legislativas.

19.
Deben aprovecharse mejor las oportunidades que brindan las nuevas tecnologías de la información para fomentar la educación en la esfera de los derechos humanos, y debe aumentarse el acceso a esas tecnologías.  Deben fortalecerse los actuales programas que apoyan el desarrollo en línea de proyectos de educación en la esfera de los derechos humanos, y poner en práctica otros nuevos.

Recursos

20.
Deben determinarse, compilarse y divulgarse las nuevas prácticas de educación en la esfera de los derechos humanos.

21.
Debe alentarse el fomento de la capacidad de organización en materia de educación en la esfera de los derechos humanos.

22.
Deben incrementarse los fondos destinados a la educación en la esfera de los derechos humanos.

23.
Deben incrementarse las investigaciones sobre cuestiones relacionadas con la educación en la esfera de los derechos humanos en las instituciones académicas y los institutos de derechos humanos.

24.
Deben establecerse siempre que resulte apropiado alianzas con el sector empresarial en apoyo de la educación en la esfera de los derechos humanos.

B.  Nivel nacional

25.
Los gobiernos deben reafirmar los compromisos y obligaciones ya contraídos respecto de la educación en la esfera de los derechos humanos y acelerar su ritmo de cumplimiento de manera que al final del Decenio se hayan hecho progresos significativos.

26.
Los gobiernos deben promover la formulación de estrategias nacionales para la educación en la esfera de los derechos humanos que sean integrales (desde el punto de vista de la divulgación), participativas (en lo que respecta a la participación de todas las entidades pertinentes), eficaces (en lo tocante a las metodologías de enseñanza) y sostenibles (a largo plazo).  Esas estrategias podrían formar parte de un plan de acción nacional para la educación en la esfera de los derechos humanos (las directrices pertinentes de las Naciones Unidas proporcionan orientación en ese sentido).

27.
La educación en la esfera de los derechos humanos debe ser un componente de los planes de desarrollo nacionales, así como de otros planes de acción nacionales pertinentes (planes de acción generales sobre derechos humanos o relativos a la mujer, al niño, a las minorías, a las poblaciones indígenas y a otros grupos específicos).

28.
Todas las entidades gubernamentales y no gubernamentales deben reconocer, en un espíritu de respeto mutuo, las posibilidades y capacidades recíprocas para fomentar la educación en la esfera de los derechos humanos.  Deben establecerse asociaciones cuando con ello se fomenten relaciones de cooperación (y no de subordinación).  Deben aprovecharse al máximo los programas, materiales y recursos existentes.

29.
Deben establecerse sistemas para lograr una mejor coordinación de las iniciativas y una mayor cooperación entre los distintos organismos gubernamentales.

30.
Las organizaciones no gubernamentales deben formular y aplicar estrategias que alienten a los gobiernos a cumplir sus obligaciones de integrar la educación en la esfera de los derechos humanos en todas las formas y niveles de la enseñanza para niños, jóvenes y adultos, y deben supervisar la aplicación de esas estrategias.

31.
Los recursos y materiales internacionales deben adaptarse a los contextos lingüísticos y culturales locales.

C.  Nivel regional

32.
Debe prestarse apoyo a las principales organizaciones, instituciones, organismos y redes regionales de educación en la esfera de los derechos humanos (o deben establecerse esas instituciones si es necesario) para seguir desarrollando la capacidad de educación en la esfera de los derechos humanos en las regiones, incluso mediante el apoyo a las reuniones, la capacitación de instructores, el establecimiento de redes en línea y el intercambio de materiales apropiados para cada región, así como otras actividades regionales.

33.
Deben formularse programas o sistemas de coordinación especiales para las regiones que permitan lograr la máxima participación de las entidades nacionales (lo mismo gubernamentales que no gubernamentales) en los programas de educación en la esfera de los derechos humanos.  Esos programas especiales para las regiones deben vincularse a los programas regionales existentes que reciben el apoyo de las Naciones Unidas.

34.
Deben formularse estrategias para lograr una distribución más amplia de los materiales de educación en la esfera de los derechos humanos por conducto de las redes regionales.

35.
Deben establecerse vínculos con los medios de difusión, los grupos de desarrollo social y otros grupos regionales para alentar la inclusión de las cuestiones relativas a los derechos humanos en sus programas de capacitación.

36.
Debe alentarse a las organizaciones intergubernamentales regionales existentes a que incorporen la educación en la esfera de los derechos humanos en sus programas y asignen recursos adicionales en ese sentido en el marco del Decenio.

37.
Debe fomentarse la cooperación con las organizaciones intergubernamentales regionales que se ocupan de la educación a fin de promover la educación en la esfera de los derechos humanos.

D.  Nivel internacional

38.
Las instituciones de las Naciones Unidas deben encarar las actividades del Decenio a nivel de todo el sistema.  Debe establecerse un sistema de coordinación eficaz y fortalecerse la función de la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos en ese sistema.

39.
Debe impartirse una capacitación eficaz a todo el personal de las Naciones Unidas en lo que respecta a los derechos humanos.

40.
La educación en la esfera de los derechos humanos debe incluirse en el programa del período extraordinario de sesiones de la Asamblea General de 2001 para el seguimiento de la Cumbre Mundial en favor de la Infancia.

41.
Como ha solicitado la Asamblea General, la Oficina del Alto Comisionado debe supervisar la evolución de la educación en la esfera de los derechos humanos durante el Decenio.  En ese sentido, los gobiernos deben facilitar los medios adecuados para que la Oficina pueda cumplir esa función.

42.
La Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura, por conducto de su red de comisiones nacionales, debe alentar activamente a los gobiernos a que elaboren programas de enseñanza en la esfera de los derechos humanos para su inclusión en la enseñanza académica, y adopten medidas para velar por que el entorno escolar sea propicio para la educación en la esfera de los derechos humanos.

43.
Los órganos de las Naciones Unidas creados en virtud de tratados deben hacer hincapié en las obligaciones contraídas por los Estados partes respecto de la educación en la esfera de los derechos humanos, y para ello deben procurar activamente información detallada durante el examen que hagan esos órganos de los informes presentados por los Estados partes.  Debe prestarse especial atención en esos órganos a la determinación sistemática de los problemas que surjan para llegar a los grupos designados.  Además, los órganos creados en virtud de tratados deben servir también de centros de coordinación e intercambiar con los gobiernos información sobre los métodos y estrategias que se han aplicado satisfactoriamente en otros lugares.  Deben asimismo mantener informada a la Oficina del Alto Comisionado de los aspectos más sobresalientes de la evolución de la situación nacional de la educación en la esfera de los derechos humanos.

44.
Debe fortalecerse la capacidad de las presencias nacionales de las organizaciones intergubernamentales (los coordinadores residentes de las Naciones Unidas, las presencias sobre el terreno de la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos, los centros de información de las Naciones Unidas, las oficinas nacionales y locales de los organismos de las Naciones Unidas y otros) en lo que respecta a la educación en la esfera de los derechos humanos de manera que puedan prestar apoyo técnico a las actividades nacionales y locales de educación en la esfera de los derechos humanos.

45.
Las organizaciones intergubernamentales deben facilitar la colaboración entre las instituciones gubernamentales y las organizaciones no gubernamentales a nivel nacional.

46.
Debe facilitarse el acceso a los materiales de educación preparados por las organizaciones internacionales, que deben distribuirse gratuitamente y traducirse a los idiomas locales.

47.
Deben estudiarse las posibilidades de apoyo y contribución de los agentes no estatales, incluidos los círculos empresariales y las organizaciones de desarrollo, comerciales y financieras, a la educación en la esfera de los derechos humanos.

__________________

* Extraído del informe de la Alta Comisionada de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos (A/55/360, cap. V, párrs. 129 a 175).
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